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Los republicanos 
en las Cortes 
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La nota de la semana es el nue­
vo triunfo alcanzado por la mi­
noría republicana del Congreso. 
A pesar del propósito de Maura 
de impedir la propaganda repu­
blicana por todos los medios, y 
de traer á la vida pública la anti­
gua división de los partidos en 
legales é ilegales,^ como único 
modo de justiücar la prohibición 
del grito de viva la república, la mi­
noría republicana, en pleno par­
lamento, y en las propias barbas 
de ese tirano de guardarropía, se 
ha hartado de dar vivas á la re­
pública. 

La minoría republicana ha al­
canzado un completo triunfo den­
tro y fuera del parlamento. Den­
tro ha conseguido unir á todas 
las oposiciones para que votasen 
la proposición de censura contra 
el Gobierno, elocuentemente de­
fendida por Melquíades Alvarez; 
fuera ha sido aclamada y vitorea­
da por más de veinte mil repu­
blicanos que en los alrededores 
del Congreso aguardaban á nues­
tros diputados. 

Ciego se necesita estar para no 
ver que España es republicana. 
Salen de propaganda por las pro­
vincias Moret y Canalejas y en 
medio de silbidos, pedradas y ti­
ros tienen que volver á la Corte 
los dos prohombres del partido 
liberal. Ocupan los conservado­
res el poder y Silvela tiene que 

retirarse á la vida privada. Villa-
verde sale del ministerio en me­
dio de la indignación general del 
país contra su política insensata, 
y Maura llega hasta ver apedrea­
do su propio domicilio. 

Mientras tanto los republicanos 
recorren España siendo en todas 
partes ovacionados, triunfan de 
un modo nunca visto en las elec­
ciones generales y municipales, 
promueven en el parlamento bri­
llantes debates y salen de él acla­
mados por el pueblo. El partido 
republicano es hoy indiscutible­
mente el representante de las as­
piraciones nacionales. Sus hom­
bres están limpios de las respon­
sabilidades de todos nuestros de­
sastres. 

A ellos corresponde dirigir á 
España para salvarla de la ruina 
total que la amenaza. 

Targeta Postal 
Estamos atrasados porque comemos 

mal, y comemos mal porque estamos 
atrasados. Spencer ha dicho que el por­
venir será del pueblo mejor alimentado, 
y Taine ha demostrado que no sólo el 
progreso industrial, sino el genio de In­
glaterra, su literatura y su política, es­
tán en relación estrecha con su régimen 
alimenticio. Se comprende que la gran 
preocupación de los Gobiernos británicos 
haya sido siempre buscar alimentos por 
el planeta. 

En España.... ya Alvarez Ossorio no­
tó, en el siglo SVIJ^ que les ha faltado 

siempre á nuestros Gobiernos el don de 
consejo. Consecuencia inmediata: que 
más de la mitad de los españoles se 
acuestan todas las noches con hambre. 
Y así ha pelechado la nación 

JOAQUÍN'COSTA. 

EL CUERVO 
Detuvo su vuelo el cuervo, y dijo al 

ver sobre el terruño á un hombre que 
lo trabajaba: 

—¡Miren cómo labra Juan sus tierras! 
—No soy Juan,—exclamó «1 hombre, 

levantando la cabeza;—soy el hijo de 
Juan, que trabaja para vivir miserable­
mente y pagar por segunda vez al señor 
el valor de sus tierras. 

Siguió volando el cuervo, y más allá 
vio, jinete en un caballo, á un caballero. 

—Vaya con Dios, D. Gil,—le dijo. 
—No soy D. Gil,—contestó el caba-

liero;^soy el hijo de D. Gil, que viene 
á cobrar del hijo de Juan el valor de sus 
tierras por segunda vez. 

* * 

Pasó mucho tiempo. 
El cuervo detuvo su vuelo, y dijo al 

ver á un hombre que sudaba sobre el 
terruño: 

—¡Miren cómo trabaja el hijo de Juan 
sus tierras! 

—-No soy el hijo de Juan,—respondió 
el hombre, limpiándose el sudor de la 
frente,—sino uno de sus nietos que tra­
baja para vivir miserablemente y pagar 
por cuarta vez al señor el valor de sus 
tierras. 

Siguió volando el cuervo, y encontró 
más aliáj jinete en un caballo, á un ca­
ballero. 
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